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Para 
G. Aubrey Davidson, Esq., 
Presidente de la Exposición, 

quien tuvo la idea de celebrar una exposición universal 
en San Diego y en California, y para los ciudadanos 
de una comunidad singularmente sacri  cada, leal y 

generosa, cuyo valor hizo posible su realización.

C.M.W.
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Sobre las colinas y en la lejanía / agujas y cúpulas en el 
azul del cielo / se elevan sobre los árboles, / eucaliptos, 
abetos y pinos / que se mecen suavemente con la brisa, / 
en el marco de una Naturaleza cambiante / pasado y 
presente en un dulce vagar, / castillos españoles, casas 
modernas, / los corazones se unen, los escalones se 
inclinan /  sobre las colinas y en la lejanía. 

Beatrice Irwin.
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LA ARQUITECTURA 
Y LOS JARDINES

La Exposición Universal es un fenómeno esencial-
mente moderno. Su historia completa está compren-
dida en un periodo no muy superior a la duración 
de la vida humana. Desde la primera de estas expo-
siciones hasta la más reciente se ha producido un 
constante incremento tanto de su tamaño como de 
su riqueza, hasta que las cosas que en ellas se mues-
tran han llegado a ocupar tantos kilómetros que al 
público le resulta del todo imposible apreciarlas en 
su integridad, e incluso el especialista que estudia 
un ámbito concreto se ve desbordado. Para albergar 
tan enormes cúmulos de piezas se han necesitado 
no menos enormes grupos de edi  cios, con lo que 
se ha perdido cualquier carácter local, étnico y ajus-
tado: tomando el «camino más fácil», el sistema y 
el estilo de esa arquitectura han adquirido así un 
anodino carácter clásico, con columnatas, arcos de 
triunfo, patios de honor y otros elementos similares 
�todo de gran magni  cencia, e incluso con frecuen-
cia de gran belleza, pero sin una relación clara con 
la naturaleza de lo que se expone y con el gran acon-
tecimiento que, por regla general, se conmemora en 
la exposición. Del mismo modo que en los recintos 
de nuestros museos se ha intentado mostrar todo lo 
que pertenece al Arte y a la Historia, así también, en 
estos grandes museos de la moderna productividad 
y el aprovechamiento de los recursos, no se ha trata-
do de encerrar un microcosmos, sino lo más cercano 
al macrocosmos que resulta humanamente posible.
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En nuestros museos, sin embargo, estamos em-
pezando a comprobar que mostrando un menor 
número de piezas, bien seleccionadas y bien rela-
cionadas entre sí, es mucho más fácil lograr en el 
público la gozosa apreciación de lo que se le ofrece. 
Al crear una obra bella, cualquiera que pueda 
ser, el artista elige unos elementos y elimina otros 
hasta que consigue un todo uni  cado. También 
en las grandes ciudades antiguas, como Florencia 
o Toledo, se ponen de mani  esto los frutos de ese 
mismo espíritu, aunque en este caso no se deben a 
un solo artista sino que resultan de siglos en los que 
muchos artistas han trabajado con un mismo ideal 
en mente y en un mismo contexto histórico.

Es verdad que aquí en los Estados Unidos es-
tamos por desgracia bastante mal situados a ese 
respecto, quizás porque hemos atendido a otras 
cosas, haciendo del tamaño nuestro ideal y, en las 
piezas que exponemos, utilizando la dimensión y 
la magni  cencia como únicos medios de expresión. 
Afortunadamente, sin embargo, algunas regiones 
de nuestro gran país, como el Sudoeste, no carecen 
de antecedentes históricos: pues, mucho antes de 
que llegaran los pioneros a la costa este, ya habían 
sido recorridas y observadas por generaciones de 
conquistadores y religiosos españoles. Afortunada-
mente también, el litoral de esas regiones así explo-
radas es quizás el paisaje natural más hermoso de 
la Tierra.

Según todos los cánones de belleza, ordinarios 
o extraordinarios, las regiones que cabe considerar 
más encantadoras �por su clima, su vegetación, sus 
colores y formas� no son numerosas: con la Riviera, 
las bahías de Nápoles y Salerno, algunas de las islas 
griegas, algunos valles montañosos de la India, la 
vega de Granada o la de Shiraz... casi se agota la 
lista, una lista en la que aún no ha entrado el Nuevo 
Mundo.
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Sin embargo �si exceptuamos el encanto que 
poseen las obras del hombre suavizadas por siglos 
de uso, el glamur que proporciona el paso de la his-
toria, el dulce respeto que siempre provocan las co-
sas que son venerables�, en el sur de California se 
encuentran todos los atractivos de los lugares que 
hemos citado: los cielos más delicados, los mares 
más azules, montañas de per  les perfectos, la más 
rica vegetación subtropical, el suave habla y la inde-
fectible cortesía de los campesinos, medio españo-
les medio indios, aún más en el camino de leyenda 
que lentamente se fue abriendo hacia el norte en la 
estela de los padres. 

En medio de toda esta belleza se encuentra la 
ciudad de San Diego, que es el puerto norteameri-
cano del Pací  co más cercano al extremo occidental 
del Canal de Panamá. Cuando la triunfante realiza-
ción de aquella gran obra estaba a punto de llegar a 
su  n, se empezó a pensar en formas de celebrar de-
bidamente un hecho que en cierto modo culminaba 
la búsqueda de los españoles de una ruta occidental 
a las Indias. En varios puntos de los Estados Unidos 
se empezó a pensar que una Exposición Universal 
sería la manera más adecuada de conmemorarlo. Se 
idearon varios proyectos, pero todos se abandona-
ron. Más al norte, sin embargo, pero aún en la mis-
ma y bella costa, San Francisco sacó adelante con 
gallardía una Exposición Universal [la Panamá-Pa-
cí  co] que, como de todos es sabido, fue muy gran-
de y hermosa y cosechó un gran éxito, pero al  n y 
al cabo solo el último episodio de una larga serie de 
acontecimientos no muy diferentes.
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El caso de San Diego era distinto. 
Aunque con una población en rápido crecimien-

to, no puede considerarse todavía una gran ciudad, 
y sus recursos son mucho más limitados que los de 
San Francisco. Pese a ello proyectó y llevó a cabo 
una exposición más pequeña, no universal en el 
sentido estricto sino más bien de carácter cultural 
y regional. Se trataba de re  ejar el pasado de esa 
gran zona del país de la que la ciudad era el puerto 
natural y de recuperar en parte, en la medida de lo 
posible, las huellas del antiguo período español de 
las Misiones y de ese modo vincular el espíritu de 
quienes antaño buscaban el mítico Eldorado con el 
espíritu del siglo XX.

No podía hallarse mejor emplazamiento para 
ello que el Parque Balboa, una extensión de más de 
500 hectáreas situada en la mesa cortada por caña-
das que se encuentra en el centro mismo de la ciu-
dad, por encima de sus barrios más densamente po-
blados, y con una amplia e ininterrumpida vista de 
la bahía de San Diego, el «Puerto del Sol». En este 
Parque, los edi  cios de la Exposición se limitaron 
estrictamente a un espacio que, en comparación con 
la Panamá-Pací  co de San Francisco, parecía casi 
irrisorio. Dentro de esos límites se construyó una 
ciudad en miniatura en la que todo lo que el visi-
tante veía y oía tenía por objeto recordar el glamur, 
el misterio y la poesía de la antigua época española. 

Como el presente volumen trata, tanto en imá-
genes como en textos, de la arquitectura de esa pe-
queña ciudad, hay pocos motivos �y aún menos 
necesidad� para que me ocupe de ese aspecto de la 
Exposición en lo que al  n y al cabo es solo una in-
troducción.
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Pero sí creo que es mi obligación, además de sin 
duda un placer, recoger aquí la visión que me ha 
guiado a mí y a quienes han trabajado conmigo en 
el diseño de la Exposición Panamá-California en su 
conjunto y en la ubicación de sus pabellones.

Entre el emplazamiento y ese límite del Parque 
Balboa desde el que con más facilidad y e  cacia se 
llega a él corre una importante grieta del terreno, el 
Cañón Cabrillo. Viniendo desde el oeste es obligado 
atravesarlo, de suerte que todos visualizamos como 
inevitable un puente cuyo extremo oriental termi-
nara en un amplio grupo de edi  cios que fuera el 
elemento central de toda la composición y, a la vez, 
junto con el puente, siguiera siendo el punto focal y 
dominante de la ciudad cuando la Exposición, e in-
cluso su recuerdo, fuera algo totalmente del pasado.

No se pensaba que los «edi  cios temporales» 
fueran otra cosa que eso, temporales, pues hay que 
recordar que la Arquitectura de las Exposiciones 
se diferencia de la del mundo cotidiano en que es 
esencialmente el tejido de un sueño �destinado no 
a perdurar sino a producir un efecto meramente 
temporal. A la manera de la escenografía teatral, 
ha de ofrecer ilusión, no realidad. Por consiguien-
te, hay que confesar que esta Arquitectura se acerca 
mucho, en algunos aspectos, a lo que es un escena-
rio de teatro. Cuando se estudian críticamente, las 
jambas de ventanas y puertas tienen una profundi-
dad ridícula, mientras que sus diversos elementos 
y proyecciones resultan, cuando se consideran en 
relación con lo que hay detrás, juegos carentes de 
sentido, no expresiones deliberadas y lógicas de su 
interior. De modo que, en San Diego, debían perdu-
rar el Puente, el Pabellón del Estado de California, 
con su cúpula y su torre, y el Pabellón de las Bellas 
Artes con su desarrollo en horizontal; lo demás se-
ría borrado del mapa por completo.





LA ARQUITECTURA Y LOS JARDINES

Los Pabellones Temporales se situaron, formal 
e informalmente, a ambos lados de una ancha y ar-
bolada avenida central �el Prado�, prolongación del 
eje del puente que terminaba por el este al borde 
de otra gran grieta, un amplio y profundo cañón 
que se extiende a todo lo largo del parque. Cuando 
terminara la Exposición, esa avenida se convertiría 
en la allée central de unos grandes y formalizados 
jardines públicos que rivalizarían con los más céle-
bres ejemplos del Viejo Mundo. Las diversas ave-
nidas, caminos, estanques, cursos de agua, etcétera 
que se planearon para la Exposición se mantendrían 
después, y los solares donde habían estado los Pa-
bellones Temporales se plantarían y ajardinarían 
para integrarlos en el esquema general. En el futu-
ro, cuando los árboles y  ores que crecen con tan 
inigualable perfección en San Diego alcanzaran su 
plena magni  cencia, esos terrenos se convertirían 
en una zona de recreo público que bien podría ser 
la envidia de todas las demás ciudades norteameri-
canas.

Al proyectar el Puente, el gran Pabellón del Es-
tado de California y el Pabellón de las Bellas Artes 
se pretendió expresar y garantizar su permanencia. 
Como sus métodos constructivos son, a todos los 
efectos, los de muchos de los grandes monumentos 
del pasado que han llegado hasta nosotros, y como 
los  nes para los que fueron creados son tan perma-
nentes como ellos mismos, era lógico que fueran las 
únicas estructuras que sobrevivieran en un jardín 
de ese tipo. 
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Solamente en climas y entornos como estos son 
posibles los conciertos al aire libre, y por eso se man-
tendría también el gran Órgano �donado por uno 
de los ciudadanos más muni  centes de San Diego�, 
con su Auditorio rodeado de árboles y abierto a las 
estrellas. Se mantendría también el Pabellón de la 
Botánica, bajo cuyo protector treillage crecerían con 
total exuberancia las plantas de otros y más cálidos 
países.

En la Introducción a un libro que trata de los 
edi  cios de una Exposición Universal puede resul-
tar extraño que se a  rme sin ambages que tantas 
construcciones que han proporcionado placer a tan-
tas personas deben ser destruidos; pero, al  n y al 
cabo, tal era la idea suprema que habitaba la mente 
de los diseñadores de la Exposición, y solo demo-
liendo así todos los Pabellones Temporales entrará 
San Diego en el patrimonio del futuro como en bue-
na ley le corresponde.

BERTRAM GROSVENOR GOODHUE





UN TRIUNFO DEL ESTILO 
COLONIAL ESPAÑOL

Sostienen los habitantes de San Diego que la Expo-
sición Panamá-California no se parece a ninguna de 
las que la han precedido, lo cual parece ampliamen-
te justi  cado ya que en más de un sentido marca 
una nueva época en la concepción de tales manifes-
taciones.

La Exposición Universal Colombina, celebrada 
en Chicago en 1893, estableció un modelo al que se 
han ajustado todas las muestras que han tenido lu-
gar después en los Estados Unidos. Sus creadores 
adoptaron el sistema de la Exposición de París de 
1889, que consistía en un gran espacio abierto ro-
deado por edi  cios monumentales en disposición 
simétrica. La Exposición de Chicago dio a la arqui-
tectura norteamericana un impulso del que estaba 
muy necesitada. Las largas y ordenadas columnatas 
y los amplios espacios abiertos producían una im-
presión de monumentalidad que era muy nueva en 
este país. Ese plan general se mantuvo en una larga 
serie de exposiciones de parecida concepción; las 
más características son la Panamericana de Búfalo y 
la de San Luis. Todas ellas recordaban notablemente 
al Grand Prix de Bellas Artes, con sus ejes bien de  -
nidos y sus amplios espacios abiertos y, sobre todo, 
con una sencillez que permitía obtener ya a primera 
vista una visión del conjunto. Pero si miramos atrás 
habremos de admitir que algunas de las exposicio-
nes que se han celebrado después han sido quizás 
más decorativas sobre el papel que en la realidad. 
Su ejemplo ha tenido una clara in  uencia sobre el 
embellecimiento arquitectónico del país, y más en 
particular sobre su urbanismo.
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De ellas procede la moda de agrupar los edi  -
cios públicos en y en torno a una gran plaza central, 
como vemos en los centros cívicos de Cleveland y 
San Luis. De hecho, durante un tiempo la plani  ca-
ción urbana ha sido para nosotros sinónima de un 
gran espacio abierto rodeado por columnatas.

Hemos imitado así la plaza de San Marcos de 
Venecia, y las romanas de San Pedro y el Capito-
lio. Pero al hacerlo tal vez hemos olvidado el en-
canto que tiene acercarse a esos grandes espacios. 
La impresión que nos producen se intensi  ca por 
el contraste con las estrechas calles que dan acceso 
a ellos y cuyo interés no se debe a ninguna unidad 
simétrica, sino a la diversidad accidental de la vida 
cotidiana. Por una parte, los grandes puntos foca-
les y las principales arterias del trá  co hablan de 
la dignidad del gobierno y del  uido movimiento 
del comercio. Pero necesitamos también la vertiente 
más íntima de la plani  cación urbana, las vías se-
cundarias con sus pequeñas tiendas, la fuente de 
agua potable que aparece de cuando en cuando en 
una esquina, el jardín privado que vislumbramos 
por una puerta entreabierta.

Mientras que las exposiciones de Chicago, San 
Luis y Búfalo fueron una glori  cación de lo monu-
mental en el urbanismo, la de San Diego es la apo-
teosis de todos esos elementos de encanto y diver-
sidad que asociamos con las ciudades italianas y 
españolas. Posee la variada simetría y el orden sub-
yacente de las ciudades latinas sin la mugre de los 
barrios atestados de gente; es la glori  cación de lo 
romántico en el urbanismo, como lo fue la catedral 
gótica en la edi  cación.
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El estilo arquitectónico de nuestras exposicio-
nes no ha tenido hasta ahora especial signi  cación. 
Se ha utilizado demasiado poco el patrimonio ar-
quitectónico genuinamente norteamericano. En el 
este, el estilo Colonial no ha tenido ni la fuerza ni 
la capacidad de adaptación necesarias para unos 
despliegues tan gigantescos como los de nuestras 
exposiciones. De suerte que hemos buscado nues-
tros modelos en fuentes europeas, y con excesiva 
frecuencia en libros franceses.

Cuando al principio se re  exionó sobre el estilo 
arquitectónico que debía emplearse en la Exposición 
Panamá-California, era lógico que se pensara en to-
mar como modelos las Misiones californianas. Pero 
el Sr. Bertram G. Goodhue, que entonces ocupaba 
el cargo de Arquitecto Asesor y Supervisor, apuntó 
que pese a su encanto era un estilo de recursos de-
masiado limitados. Conforme a su opinión, se de-
cidió adoptar el estilo hispano-colonial de México 
�del que nuestro estilo Misión era una derivación�, 
no solo por su importancia histórica en California 
sino también porque era el que mejor se adaptaba a 
su clima, además de poseer la alegría y el color que 
eran tan necesarios para una exposición universal.

Apenas se ha tratado, ni en nuestro país ni en 
Europa, la cuestión de cuál es el estilo arquitectó-
nico idóneo para una exposición. Cuando no hay 
un estilo consolidado que se imponga por su pro-
pio peso, y como hemos visto en nuestras exposi-
ciones anteriores, se tiende a elegir arbitrariamente 
los tipos constructivos más monumentales. Pero ha 
habido algunas excepciones, entre las que destaca 
sobre todo la Exposición de Roma en 1911, donde 
la arqueología clásica se instaló en las Termas de 
Diocleciano, mientras que las obras medievales y 
renacentistas se situaron en torno al antiguo castillo 
ponti  cio de Sant� Angelo. 
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De un modo en cierto sentido análogo, en San 
Diego se ha elegido, como contexto adecuado para 
una exposición celebrada en el sur de California, el 
estilo de la arquitectura hispano-mexicana. 

Tras la conquista de Cortés se empezó a desa-
rrollar en México una arquitectura realmente mag-
ní  ca. Es probable que no se deba atribuir a la falta 
de voluntad de los primitivos Padres el hecho de 
que esa arquitectura no se trasplantara a California 
en los días de las Misiones. En los simples y toscos 
detalles decorativos se ve claramente que los Padres 
trataron de imitar la riqueza de las iglesias de Ciu-
dad de México y Puebla, aspiración que no obstante 
se vio lamentablemente limitada no solo por la falta 
de medios económicos sino también por la escasa 
cuali  cación de los operarios con los que contaban.

En cambio, parece que en México no solo había 
una enorme riqueza y arquitectos capaces de pro-
yectar a lo grande, sino también artesanos indíge-
nas que tenían la competencia necesaria para labrar 
los motivos ornamentales más complejos. A lo largo 
de tres siglos, aquellos artesanos aztecas y mestizos 
desarrollaron un estilo basado en la maestría artís-
tica en el que el abigarrado esplendor escultórico 
�casi oriental� de los aztecas y su gusto por un rico 
cromatismo se combinaba con gran parte del mejor 
legado artístico de los maestros españoles.

En todos y sus diversos periodos, los estilos ar-
quitectónicos de España se han visto muy marcados 
por unas características que los diferenciaban de los 
de Italia y Francia. En España encontramos obras 
tanto clásicas como góticas cuyas formas generales 
se derivan obviamente de otras naciones, pero la 
forma de utilizarlas es típicamente española.
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El legado del Oriente, debido a la larga dominación 
árabe de España, tuvo una profunda in  uencia en 
el gusto de sus habitantes. De aquellos invasores 
orientales heredaron los españoles las amplias ex-
tensiones de muro liso puntuadas por exuberantes 
elementos decorativos que caracterizan casi todas 
sus construcciones. De ellos proviene asimismo el 
gusto por los colores vivos que podemos compro-
bar en los policromados azulejos y los ricos textiles, 
así como en la pintura y el dorado de esculturas y 
motivos ornamentales. Mientras que las grandes 
formas constructivas, sobre todo las bóvedas y cú-
pulas, tienen una expresión directa y sencilla, la de-
coración, al igual que en las obras del Oriente, es 
más una incrustación, un mero adorno super  cial, 
que el re  ejo de una lógica constructiva.

Es esta manera de emplear el ornamento por el 
mero placer de su presencia, sin aspirar a ningún 
signi  cado constructivo, lo que caracteriza las obras 
españolas. Y es eso mismo lo que constituye la base 
de la arquitectura colonial de México. En ella se 
abandona toda pretensión a que la decoración res-
ponda a una lógica constructiva, y se piensa que su 
empleo está su  cientemente justi  cado por su pro-
pia riqueza en contraste con las desnudas super  -
cies que la rodean.

El estilo concreto que aplicaron los españoles en 
México fue muy pocas veces el Plateresco �nombre 
derivado de los orfebres que trabajaban la plata�, 
cuya delicadeza no eran capaces de reproducir los 
artesanos nativos y que prácticamente ya se había 
abandonado en la propia España, sino el Churri-
gueresco y el Barroco.
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Son dos estilos que se han tachado de deprava-
dos, el primero por el continuo rompimiento y tor-
sión de las molduras, el segundo por la rica y abi-
garrada labra de la piedra, y depravados hemos de 
considerarlos si pertenecemos a la escuela para la 
que la ornamentación arquitectónica ha de expresar 
siempre un hecho constructivo. Está claro que los 
arquitectos mexicanos y sus artesanos no eran de 
esa escuela. Quebraban las molduras, las doblaban 
y curvaban, y multiplicaban su ornamentación solo 
por la satisfacción que les producía ver los destellos 
del sol en los blancos muros. Que no carecían de au-
tocontrol se comprueba en el hecho de que concen-
traran la decoración de manera que contrastara con 
las grandes zonas desnudas de las super  cies lisas.

La factura de las obras de los canteros aztecas es 
de una ingenua tosquedad que no carece de encan-
to. Pero lo atractivo de este estilo no reside en el de-
talle, sino en el carácter macizo de la decoración, en 
su concentración en el punto justo en el que es más 
e  caz y contrasta mejor con los espacios desnudos, 
en la disposición general de los diversos edi  cios, 
con sus numerosas cúpulas, torres y torretas, y en el 
rico uso del color. Todos estos elementos se han fun-
dido en San Diego para conseguir la que es proba-
blemente la exposición más homogénea de cuantas 
han tenido lugar en los Estados Unidos.

Ya en 1909 un grupo de destacados ciudadanos 
de San Diego decidió celebrar la terminación del 
Canal de Panamá por medio de una exposición. 
Quiso la fortuna que en el centro de la ciudad se 
hubiera reservado, para dedicarla a parque público, 
una gran extensión de terreno, de más de 500 hec-
táreas, y se tomó la decisión de que fuera dentro de 
sus límites donde se levantaran los pabellones. El 
primer lugar elegido fue una pequeña loma que se 
alzaba en la esquina más próxima al barrio de nego-
cios de la ciudad. 





UN TRIUNFO DEL ESTILO COLONIAL ESPAÑOL

Los primeros estudios de plani  cación general 
se realizaron sobre ese emplazamiento. Fue enton-
ces cuando, por su conocimiento de los estilos ar-
quitectónicos hispano-coloniales, su a  nidad con 
ellos y su hábito de utilizarlos, se nombró Arquitec-
to Asesor y Supervisor al Sr. Bertram G. Goodhue. 
Y, por su amplia experiencia en la construcción y 
gestión de exposiciones y sus edi  cios, se trajo de 
Seattle al Sr. Frank P. Allen, Jr. para que ocupara el 
puesto de Director de las Obras. Fue Allen quien 
tuvo la audacia y la visión de futuro necesarias para 
indicar al comité de ciudadanos los inconvenientes 
del emplazamiento elegido y quien sugirió el que 
 nalmente se adoptó. 

Un elemento crucial tanto del emplazamien-
to inicial como del  nalmente elegido era un gran 
puente que salvara el Cañón Cabrillo. El lugar de  -
nitivo no solo era mucho más amplio y se adaptaba 
mucho mejor a la  nalidad a la que estaba destina-
do, sino que además permitía hacer del complejo de 
entrada, con su acceso por el puente, un conjunto 
mucho más e  caz e importante desde el punto de 
vista arquitectónico, algo que habría sido imposible 
en el emplazamiento elegido en primer lugar.

La nota dominante de la Exposición la dan sin 
duda alguna los pabellones del Estado de Cali-
fornia y de las Bellas Artes, edi  cios permanentes 
situados en torno a la Plaza de California, que es 
un recinto con arquerías al que se accede por una 
robusta puerta monumental. La Plaza está rodeada 
por pabellones expositivos en tres de sus lados, tras 
una arquería en el nivel inferior. Esos tres lados no 
tienen mucha ornamentación, y poseen toda la ma-
ciza solidez y tosca simplicidad del estilo Misión.





UN TRIUNFO DEL ESTILO COLONIAL ESPAÑOL

Al otro lado se halla el Pabellón del Estado de 
California con su rica fachada, que por el frenético 
quebramiento de las molduras y la apiñada orna-
mentación es equiparable a la de cualquier catedral 
del antiguo México. Junto a ella, en una de las esqui-
nas de la cúpula, se alza la torre, a la que remiten las 
menos permanentes torretas de los pabellones del 
Sur de California, la Ciencia y la Educación y otros. 
Aunque con menos re  namiento, el estilo escultóri-
co de esta fachada lo volvemos a encontrar por toda 
la Exposición. La torre, con su cubierta de brillan-
te cerámica vidriada que es visible desde todas las 
orientaciones, domina los alrededores, pero es más 
pintoresca y llamativa cuando nos acercamos a ella 
por el Puente Cabrillo. Es inevitable recordar aquí 
el acceso a Toledo por los puentes sobre el río Tajo.

Ya en 1911 se había terminado, bajo la dirección 
del Sr. Goodhue, el plan general de la Exposición, 
con todos los elementos destacados que  nalmente 
se realizaron. Este plan se había estudiado con mu-
cho detalle, no solo con miras al efecto que produ-
ciría en el año 1915, sino también a lo que quedaría 
después una vez que desaparecieran todas las edi-
 caciones temporales: el núcleo de un gran espacio 

con un jardín formal según el grandioso estilo de los 
más destacados ejemplos europeos, como Versalles 
y Saint-Cloud. Del grupo de pabellones permanen-
tes se haría cargo el propio Sr. Goodhue con su es-
tudio de arquitectura, Cram, Goodhue & Ferguson.





UN TRIUNFO DEL ESTILO COLONIAL ESPAÑOL

La unidad de la Exposición se debió en gran 
medida a la cooperación de los responsables de la 
obra en San Diego: en primer lugar, el Director de 
las Obras, el Sr. Frank P. Allen, Jr., bajo cuya super-
visión se construyó todo salvo el grupo de edi  cios 
permanentes. Pero no debe suponerse que ahí aca-
bó la participación del Sr. Allen en el conjunto: entre 
otras cosas, el excelente programa de plantaciones 
se llevó a cabo bajo su dirección. 

Aunque sin cargo o  cial, no hemos de olvidar 
al Sr. Carleton Monroe Winslow, responsable, bajo 
el escrutinio del Sr. Goodhue, del diseño de la ma-
yoría de los pabellones temporales.

CLARENCE S. STEIN





ILUSTRACIONES y NOTAS DESCRIPTIVAS
de la ARQUITECTURA y los JARDINES 

de la EXPOSICIÓN de SAN DIEGO





 PRIMERA IMPRESIÓN DESDE LA PRADERA OCCIDENTAL

La Exposición Panamá-California ocupa una amplia e irregular mesa en la parte cen-
tral y occidental del Parque Balboa, espacio público de más de 500 hectáreas situado 
dentro de la ciudad de San Diego. Lo limitan diversos valles o arroyos de bastante 
profundidad y diversa con  guración, algunos de los cuales penetran hasta el corazón 
mismo de la Exposición.

A lo largo del límite occidental del Parque Balboa se extiende una amplia y hermo-
sa pradera �con abundantes árboles y arbustos de numerosas especies� separada de 



la Exposición por el profundo Cañón Cabrillo. En este marco de una zona verde y 
aterciopelada, y de los espacios abiertos que dejan los grupos de eucaliptos y otros 
árboles, el visitante que accede por la Puerta Oeste vislumbra por vez primera la aún 
distante Exposición. Es la mejor vista inicial del conjunto, que parece una idílica ciu-
dad española, con sus muros y torres de color gris perla y con las notas de color de 
las cúpulas y cubiertas de cerámica vidriada, todo ello en medio del verde vivo de las 
arboladas laderas del Cañón.



 ACCESO OCCIDENTAL POR EL PUENTE CABRILLO 

La Exposición cuenta con tres accesos: la Puerta Este, a la que se llega en automóvil o 
en tranvía subiendo desde la ciudad por la parte sur del Parque, la Puerta Norte y la 
Puerta Oeste. Esta última es con mucho la que ofrece al visitante la primera vista más 
impresionante y espectacular.

La larga avenida que llega hasta el borde del cañón, recta y bordeada de vegetación, 
cruza el Puente Cabrillo y desemboca en la puerta que da acceso al núcleo central de 
la Exposición, el llamado Cuadrángulo de California. Continúa luego hacia el este, 



con  gurando el eje principal del conjunto, cuyo nombre, El Prado, recuerda al de 
la arteria principal de muchas ciudades hispanoamericanas. Grandes maceteros con 
gigantescas y pujantes plantas de agave señalan el comienzo del puente propiamente 
dicho, el cual, una vez superado, ofrece maravillosas vistas del norte y el sur del Ca-
ñón Cabrillo, de la ciudad y del mar lejano. Hacia el este, el visitante se encuentra con 
un panorama de la Exposición que termina, por el norte, en los muros de adobe del 
poblado indio y por el sur en el Pabellón de Nuevo México.



 EL PUENTE CABRILLO DESDE EL CAMINO CABRILLO 

Por el fondo del Cañón Cabrillo serpentea la vía llamada el Camino Cabrillo. Desde 
ella se obtiene una magní  ca vista del puente con sus elegantes arcos, cuyas sencillas 
líneas no precisan ni de adornos ni de molduras para imponer su presencia. El puente 
es una sólida estructura de hormigón armado tipo cantilever, perfectamente adaptada 
al clima de la zona. Fue diseñado y construido por Frank P. Allen, Jr., con Thomas B. 
Hunter como ingeniero. Mide unos 140 m �450 m incluidos los accesos�, y se eleva 
30 m sobre la super  cie del agua. Vides y arbustos suavizan el arranque de los pilares, 



y unos esbeltos cipreses italianos en sus extremos contribuyen a acentuar sus líneas 
verticales. Tiene algo de misterioso por las noches, cuando los imponentes arcos de 
tono gris claro contrastan con el cielo azul cobalto.



 VISTA DEL PUENTE CABRILLO CON EL LAGO 

Baña la base de los pilares del puente un pequeño lago o estanque que se conoce como 
la Laguna del Puente. Salpican su super  cie las vivas  ores y verdes hojas de numero-
sas variedades de nenúfares. En el extremo superior hay juncos, bambú y hierba de las 
Pampas, que en su conjunto ponen una nota de refrescante belleza durante la estación 
seca, cuando las colinas que se extienden más allá de la Exposición están teñidas de 
ocres y grises junto con el suave púrpura de las plantas de verano. Esta vista del puen-
te, con su re  ejo en el agua y con el Pabellón del Estado de California elevándose en la 
loma posterior, es una de las imágenes más deliciosas y espectaculares de la Exposición.





 CUADRÁNGULO DE CALIFORNIA Y EDIFICIO ADMINISTRATIVO 

La plantación de las laderas que rodean a la Exposición se ha realizado con gran 
inteligencia: desde una intensa riqueza en los perímetros de los pabellones hasta la 
vegetación indígena a base de encinas, mezquites, artemisias y cactus. Cerca de los 
pabellones que ocupan el extremo occidental de la Exposición hay arboledas de mi-
mosas que en primavera se visten de suaves y aromáticas in  orescencias de un ama-
rillo dorado. A la izquierda del Cuadrángulo de California, el Edi  cio Administrativo 
contribuye a equilibrar el conjunto y a suavizar lo abrupto de sus grandes propor-



ciones cuando se ve desde el puente. El ala sur del Pabellón de las Bellas Artes, en 
el Cuadrángulo, contiene una capilla que en el exterior se expresa en un precioso 
campanario carmelita cuya campana, española y de un siglo de antigüedad, procede 
de Gibraltar. Los recios contrafuertes de la fachada sur recuerdan a los de la Misión 
de San Gabriel. El arquitecto del Cuadrángulo fue Bertram Grosvenor Goodhue, y el 
Edi  cio Administrativo fue diseñado por Carleton Monroe Winslow, con los aspectos 
prácticos a cargo de Frank P. Allen, Jr. 



 EL PABELLÓN DEL ESTADO DE CALIFORNIA DESDE LA PLAZA 

El Pabellón del Estado de California es casi asombroso por lo perfecto de su compo-
sición. Aunque completo en sí mismo, su efecto se ve reforzado por las alas conti-
guas que, por el sur, lo conectan con el Pabellón de las Bellas Artes. Tiene planta de 
cruz griega con transeptos poco salientes, y la torre se sitúa en el ángulo que forman 
los brazos oriental y meridional, solución muy poco acostumbrada aunque en cierto 
modo recuerda a la de la iglesia italiana de Montepulciano. En los cuatro pilares de 
esquina de la rotonda nacen imponentes arcos que soportan, sin tambor intermedio, 
una cúpula rematada por una linterna de singular belleza.



La tonalidad general del edi  cio es un cálido gris claro animado por la carpintería 
verde salvia de las ventanas, el ocre vivo de la entrada principal y el rico colorido 
�azul, verde, amarillo, negro azabache y blanco� de la cerámica vidriada en la cu-
bierta. La cerrajería es de un verde más oscuro.

El edi  cio se debe a Bertram Grosvenor Goodhue, Arquitecto Asesor y Supervisor de 
la Exposición.



 PABELLÓN DEL ESTADO DE CALIFORNIA: FACHADA 

En competencia con la torre o campanile, el principal elemento arquitectónico de los 
edi  cios españoles y mexicanos suele ser una fachada de rica ornamentación. No es 
excepción a esa norma general esta fachada del Pabellón del Estado de California, 
cuyo protagonismo se ve realzado por el radical contraste con los sencillos muros 
enfoscados que la enmarcan.

La fachada es una galería de personajes ilustres relacionados con San Diego y repre-
sentados en muy bellas e  gies esculpidas por Furio y Attilio Piccirilli. Arriba se en-



cuentra fray Junípero Serra, y bajo él, en bustos, los monarcas españoles Carlos I y 
Felipe II. A ambos lados del ventanal están Juan Rodríguez Cabrillo, el primer hombre 
blanco que pisó, en 1542, la costa oeste de los Estados Unidos, y el navegante español 
[Sebastián] Vizcaíno. En los nichos inferiores  guran el franciscano [Luis] Jaime, pri-
mer mártir del período de las Misiones, y el padre [Antonio] de la Ascensión, histo-
riador carmelita que acompañó a Vizcaíno. Sobre ellos hay sendos bustos de [George] 
Vancouver, el primer navegante inglés que entró en el puerto de San Diego, y [Gaspar 
de] Portolá, el primer gobernador español de California.



 PABELLÓN DEL ESTADO DE CALIFORNIA: 
VENTANA DEL TRANSEPTO 

Los transeptos del Pabellón del Estado de California están cubiertos con bóvedas de 
cañón, estructura que es visible desde el exterior en vez de estar oculta bajo espacios 
intermedios. Los transeptos están ocupados por galerías en cuya parte alta se abren 
unas grandes ventanas partidas decoradas por fuera con ricos marcos churrigueres-
cos. Llevan como remate los emblemas del estado �en versión convencional o herál-
dica� en  no relieve, y al pie el lema EUREKA. En la fachada misma hay otros escudos 



alusivos al sentido del edi  cio: están los de México, España y Portugal, y el de los 
Estados Unidos en el lugar de honor, sobre la estatua de fray Junípero Serra. La deco-
ración del pabellón fue ideada por Horatio y Thomas Piccirilli, y la labor de cantería 
se realizó en San Diego.



 EL PABELLÓN DEL ESTADO DE CALIFORNIA DESDE EL NORDESTE 

La vista desde los jardines que hay en la parte posterior del edi  cio revela perfecta-
mente su magní  ca composición. Unos pequeños pabellones de escasa altura llenan 
los ángulos creados por los transeptos. Sus cúpulas, al igual que la media del ábside, 
tienen un revestimiento cerámico de motivos geométricos en colores.

Por el perímetro inferior de la gran cúpula central corre, en letra negra sobre fondo 
blanco, esta inscripción tomada de la Vulgata de san Jerónimo: TERRAM FRUMENTI HOR-
DEI, AC VINARUM, IN QUA FICUS ET MALOGRANATA ET OLIVETA NASCUNTUR, TERRAM OLEI AC 



MELLIS, que traducida es «Tierra de trigo y cebada y de viñas, en la que crecen higue-
ras y granados, tierra de aceite y de miel» y que es singularmente adecuada para el 
sur de California. Toda la cerámica vidriada, aunque diseñada por el arquitecto del 
edi  cio, fue realizada por Walter Nordhoff en su taller de alfarería de National City, 
San Diego, tras un detenido estudio de la cerámica antigua española y árabe. 

En el jardín contiguo se plantaron  ores de temporada que forman junto con el edi  -
cio una vista siempre cambiante y de gran belleza.



 EL PABELLÓN DEL ESTADO DE CALIFORNIA 
DESDE LAS PRADERAS SUR 

El edi  cio principal de la Exposición domina con su encanto las vistas desde todas 
las orientaciones. En su trayecto desde la mesa hacia el sur el visitante puede dete-
nerse para estudiar la torre sin que otros detalles del pabellón distraigan su atención 
debido a la pantalla de árboles que se alza en las praderas. Desde el pavimento hasta 
la veleta, la torre mide exactamente 200 pies (61 m). La parte inferior es totalmente 
lisa, perforada solo por unas cuantas ventanas pequeñas. La superior consta de tres 



pisos-campanario coronados por una cúpula acampanada y vidriada, rodeada a su 
vez por un cinturón y rematada por una gran veleta de hierro forjado en forma de 
navío español. Son de especial interés la decoración churrigueresca y el empleo de 
azulejos policromados, que son escasos en el primer piso y aumentan a medida que 
se va ascendiendo hasta culminar en la cúpula, de riqueza y e  cacia extraordinarias.



 CUADRÁNGULO DE CALIFORNIA: PUERTA DE SAN DIEGO 

Esta puerta, que es el principal acceso ceremonial a la Exposición, forma parte en 
cierto modo del Pabellón de las Bellas Artes, que fue construido por la ciudad de San 
Diego, hecho que señala el escudo de la ciudad en el coronamiento del arco.

Se trata de un arco de buena profundidad  anqueado por un orden dórico entregado 
que sostiene un rico entablamento quebrado. En sus enjutas se hallan unas bellas 
 guras que simbolizan los dos océanos, el Atlántico y el Pací  co, uniendo sus aguas 

con la apertura del Canal de Panamá, hecho que se conmemora en la Exposición. Las 



 guras fueron esculpidas por Furio Piccirilli. El Pabellón de las Bellas Artes fue pro-
yectado por Bertram Grosvenor Goodhue.



 CUADRÁNGULO DE CALIFORNIA: PUERTA DE LA CIUDAD 

La Plaza de California ocupa el interior del Cuadrángulo y está limitada al norte por 
la fachada del Pabellón del Estado de California, enfrente de la cual se encuentran 
los soportales del Pabellón de las Bellas Artes. En los lados oeste y este, en las alas de 
dos alturas que conectan los dos edi  cios, se abren dos arcos que conducen respecti-
vamente al Puente Cabrillo y al Prado, eje principal de la Exposición. Las dos esqui-
nas septentrionales de la Plaza están suavizadas y animadas por vegetación (altos 
eucaliptos y arbustos). Ante los pilares de la arquería que limita la Plaza se alzan, en 
maceteros cuadrados, unos cipreses cuidadosamente recortados.



En el segundo piso del ala contigua a la Puerta de la Ciudad se encuentran las atrac-
tivas estancias que se conocen como Sede de las Mujeres y en las que se celebran los 
actos sociales o  ciales de la Exposición. Este espacio está abierto al público, que pue-
de visitarlo en todo momento.



 CUADRÁNGULO DE CALIFORNIA: SOPORTALES 
DE LA PLAZA DE PANAMÁ 

Los soportales de la Plaza de Panamá son una de las características esenciales de ese 
espacio y de la Exposición en su conjunto. Ningún otro elemento evoca mejor el en-
canto del Viejo Continente. Ante su solidez, al visitante le viene a la memoria Génova, 
pero también la ciudad mexicana de Celaya.

En el extremo nordeste de la Plaza de Panamá, los soportales desembocan mediante 
un arco en los Jardines del Eucalyptus [sic], así llamados seguramente por el denso 
seto de esta especie que los rodea. 





 CUADRÁNGULO DE CALIFORNIA: PUERTA A LOS JARDINES NORTE 

Desde la torre y por los soportales de la esquina nordeste del Cuadrángulo de Ca-
lifornia, el visitante accede a los jardines situados detrás del Pabellón del Estado de 
California. A la derecha del macizo arco se halla la llamada Sala del Gobernador, que 
es la sede de la Comisión del Estado de California. Está decorada en negro, azul y oro, 
y tiene al fondo una rica colgadura bordada bajo la que se expone un excelente bar-
gueño de roble macizo de la época isabelina. Otras piezas de interés en esta sala son 
un banco en roble tallado, contemporáneo del bargueño, y una vista de la Exposición 
pintada por Birch Burdette Long.





 CUADRÁNGULO DE CALIFORNIA: 
ENTRADA POR LOS JARDINES NORTE 

Al nordeste del Pabellón del Estado de California hay una mesa rodeada por acacias, 
eucaliptos y otros árboles, organizados de manera que sus vivas  ores alternen según 
las estaciones. Este diseño es obra de John Morley, cuya plantación aquí de cannáceas 
el año pasado se recordará durante mucho tiempo. Esta primavera se han plantado 
alelíes, a los que seguirán, al ritmo de las estaciones, otras  ores de temporada. En tor-
no a los jardines se han instalado unos sólidos bancos italianos desde los que el visi-



tante puede estudiar cómodamente el Pabellón de California. Una paloma que vuela 
junto a la torre le hace lamentar al espectador que el grajo no sea un ave autóctona del 
sur de California. Junto a estos jardines se halla la Guardería de la Exposición.

De vuelta al Cuadrángulo de California vemos, como en esta fotografía, la cara prin-
cipal del arco, pieza de gran solidez con sus pesadas volutas churriguerescas y casi 
azteca en su modelado y carácter general.



 CUADRÁNGULO DE CALIFORNIA: 
EL PUENTE CABRILLO DESDE LOS SOPORTALES 

Una de las vistas más espectaculares de la Exposición es la que se obtiene desde el 
balcón situado junto a la entrada principal del Pabellón de las Bellas Artes. Se aprecia 
muy bien desde allí, con toda su fuerza, el impresionante Puente Cabrillo, así como la 
rica vegetación de los cañones adyacentes.





 PABELLÓN DE LAS BELLAS ARTES: 
SOPORTALES DE ESTILO MISIÓN 

En el lado sur de la Plaza de California se encuentra el corredor o soportales del Pabe-
llón de las Bellas Artes, con su cubierta de fuertes vigas de cedro y tejas visibles desde 
abajo. El blanco muro posterior, cuya lisa super  cie solo se ve interrumpida por una 
puerta que da acceso al gran salón situado en el eje de la Plaza, se ha dejado así para 
ser decorado al fresco en el futuro. A lo largo de ese muro hay adosados varios bancos 
que son el lugar preferido de descanso de los visitantes que se sientan a ver y escu-



char a los bailarines y cantantes españoles o a estudiar, enfrente, la ornamentación y 
el simbolismo de la fachada del Pabellón del Estado de California. En el pavimento 
enlosado y en la solidez de los pilares, este corredor recuerda casi con melancolía al 
pretérito encanto de la Misión de San Fernando. 



 PABELLÓN DE LAS BELLAS ARTES: 
GRAN GALERÍA DE PINTURA 

El principal espacio expositivo del Pabellón de las Bellas Artes es una galería de 
unos 42 x 8 m que está iluminada por unas ventanas altas insertas en los arcos de 
las bóvedas de crucería. El pavimento se compone de grandes losas de estilo Misión 
imaginativamente dispuestas con anchas juntas grises. Las paredes están pintadas 
de un gris suave y cálido. En el testero este hay una amplia galería con bajorrelieves 
que, en la cara de los paneles de la balaustrada, se componen de deliciosos putti 



coloreados y dorados que representan las artes de la música, la pintura, la escultura 
y la cerámica.

Más allá de esta galería y en el rellano este de la escalera hay una fuente de bronce 
de estilo barroco, en un nicho revestido de azulejos en azul y blanco que contiene la 
inscripción ARISTON MEN HYDOR [EL AGUA ES LO MEJOR]. En el otro testero se abre un bal-
cón circular soportado, sobre la puerta de entrada, por una gran ménsula decorada 
en delicado relieve con el escudo de la ciudad de San Diego. Por el vano en arco de 
este balcón se puede ver la sólida techumbre de madera del vestíbulo de la entrada 
principal, en el que cuelga un excelente farol español en hierro forjado y latón.



 CAPILLA DE SAN FRANCISCO: RETABLO 

La arquitectura de una exposición tan ligada al nombre de fray Junípero Serra debía 
tener necesariamente una vena de carácter religioso. Ese aspecto tiene su culminación 
en la Capilla de San Francisco de Asís, que es contigua al arranque de la escalera prin-
cipal del Pabellón de las Bellas Artes. Allí, una puerta da acceso a la galería situada en 
el fondo de la capilla, cuyo pavimento, en la cota del sótano, se compone de grandes 
losas de fabricación local en estilo Misión; las paredes son de yeso poco pulido y los 
muebles, cuando son nuevos, tratan de simular la mejor versión del periodo de las 
Misiones.



El mayor mérito de la capilla reside en su retablo: de delicada factura, dorado y po-
licromado, ocupa toda la altura de la bóveda de cañón de un presbiterio de escaso 
fondo. Ocupa el lugar de honor una Virgen con el Niño decorada y dorada, y a ambos 
lados hay otras estatuas de cuerpo entero y bustos de santos relacionados con la de-
dicación de la capilla.

A la derecha está representado san Diego de Alcalá, de quien se deriva el nombre de 
la ciudad, y a la izquierda un santo jesuita no identi  cado que recuerda a las primeras 
misiones de esa orden en Arizona. El retablo fue diseñado por Bertram Grosvenor 
Goodhue, quien seleccionó asimismo las imágenes y pinturas de la capilla; de los 
demás elementos se ocupó Carleton Monroe Winslow.



 CAPILLA DE SAN FRANCISCO: 
FACISTOL Y ESTATUA DE SAN ANTONIO 

A la derecha del presbiterio de la Capilla de San Francisco hay una excelente estatua 
antigua de san Antonio de Padua, a quien estaba dedicada una de las Misiones fran-
ciscanas. El tiempo ha dado al dorado y la policromía unos tonos suaves y cálidos. 
En el centro se encuentra un facistol de hierro forjado, de estilo gótico español, del 
que cuelgan unas borlas en oro y rojo ya un poco desvaídos. Otros objetos de interés 
de la Capilla son un Ecce Homo, que es obra de un pintor mexicano no identi  cado y 



que fue encontrado en Ciudad de México por Bertram Grosvenor Goodhue �quien 
lo donó a la Exposición�, y un cruci  jo y unos candelabros en el altar. Son piezas de 
madera dorada y policromada que proceden del Renacimiento español.



 CAPILLA DE SAN FRANCISCO: TRIBUNA 

El recio carácter de la Capilla de San Francisco se ve intensi  cado por las potentes vi-
gas del techo, en madera toscamente trabajada, que forman la verdadera cubierta de 
este espacio. Junto con la tribuna del fondo, son los únicos elementos del Cuadrángu-
lo de California que pueden ser víctimas del fuego. Todas las piezas de madera están 
teñidas en un rico tono marrón oscuro que ya está envejeciendo. En la cara de una de 
las grandes vigas, la que sostiene la tribuna, está pintada esta plegaria a san Francisco: 
SCTE FRANCISCE, PATER SERAPHICE MÁSSIONUM ALTÆ CALIFORNIÆ PATRONE, ORA PRO NOBIS 



(Santo Francisco, Padre Será  co, Patrón de las Misiones de California, ruega por no-
sotros). Al fondo de la Capilla se halla la entrada, con abundante rejería mexicana de 
madera y metal trabajados a mano.



 CUADRÁNGULO DE CALIFORNIA: 
ENTRADA ESTE (ENTRADA OFICIAL) 

Como el acceso oeste al Cuadrángulo de California forma parte del Pabellón de las 
Bellas Artes, construido por la ciudad de San Diego, el acceso este se concibió aná-
logamente como la entrada o  cial al Pabellón del Estado de California. Así lo indica 
el simpli  cado escudo del Estado que corona el arco y que está realizado, como toda 
la labor decorativa salvo las enjutas, en piedra modelada. En las enjutas hay escenas 
que, en cerámica vidriada y polícroma, representan �o más bien conmemoran� a un 



lado los inicios de la ocupación española de California y, al otro, el establecimiento 
del gobierno estadounidense, es decir, dos momentos importantes de la historia del 
Estado.

Estos acontecimientos históricos se re  ejan en el escudo y el lema de España, con la 
fecha de 1789 �año en el que fray Junípero Serra llegó a San Diego�, y en la otra parte 
el emblema de los Estados Unidos con el año de 1846, en el que se aprobó en Monte-
rrey la República de California.



 EL PRADO, EJE PRINCIPAL DE LA EXPOSICIÓN 

El eje principal de la super  cie ocupada por la Exposición es una continuación de 
Laurel Street, arteria central que prolonga hacia el este hasta el borde mismo del pro-
fundo cañón que en sentido sur atraviesa el Parque Balboa. 

Esta avenida tiene el carácter de las hermosas vías principales de las que presumen 
algunas ciudades españolas. Entre las arquerías o soportales que la revisten y la cal-
zada se abren unas espaciosas explanadas en las que casi se tocan, plantadas orde-
nadamente cerca del bordillo, unas acacias australianas. Detrás, junto a las arquerías 



y las fachadas de los edi  cios cuando estas se adelantan, se agrupan arbustos, vides 
y plantas de  or. A intervalos regulares y alineadas con los árboles hay unas orna-
mentadas farolas de bronce verdoso que arrojan sobre los edi  cios,  ltrándose por la 
vegetación, una luz suave que crea un ambiente de sosiego y belleza sin parangón.

En esta avenida se encuentran los pabellones expositivos más importantes, que en su 
diseño ejempli  can diversos periodos de la arquitectura española y mexicana. Pese a 
ello, están armonizados por una escala decorativa uniforme y una misma tonalidad 
general. 



 LOS JARDINES DE MOCTEZUMA: ARCO DE ENTRADA 

Tomando la arquería que sale del Cuadrángulo de California en dirección este, el 
visitante puede entrar a la derecha en los Jardines de Moctezuma, que están situados 
entre el Pabellón de las Bellas Artes y el de Rusia y Brasil, antes denominado Pabellón 
de las Artes Indias. Este arco de acceso es encantador por su propia sencillez, por el 
agradable contraste con la rica ornamentación que contiene, al oeste, el Cuadrángulo 
de California. Los muros, enyesados, son de un cálido tono gris claro con un toque de 
rosado; el pavimento de los suaves caminos es de una bien compactada arenisca de 
mediano calibre y de color ocre rojizo. 





 LOS JARDINES DE MOCTEZUMA: TORRE ESTILO PUEBLA 

La torre del Pabellón de Rusia y Brasil (antes Pabellón de las Artes Indias) se encuen-
tra en los Jardines de Moctezuma, en la parte oeste del edi  cio, y recuerda a las de 
la región de la ciudad mexicana de Puebla. La bóveda se reviste con una cerámica 
vidriada en amarillo y azul, y la mayor parte de la torre presenta el cálido tono gris 
de la Exposición.

En el jardín crecen plantas de  ores amarillas y rojas en referencia a los colores de la 
bandera española, y de vez en cuando transitan por él pavos reales que, al abrir orgu-
llosos la cola, completan sin saberlo el conjunto cromático. 





 LOS JARDINES DE MOCTEZUMA: PÉRGOLA Y TORRE CALIFORNIA 

En el extremo este, y en el eje de los Jardines de Moctezuma, hay una bella pérgola 
dórica cubierta de parras que establece un delicioso contraste con la densa vegetación 
plantada a su alrededor. Como la que cierra los jardines por el sur, esta pérgola es 
obra de Frank P. Allen, Jr. A su izquierda y entre sólidas farolas se abre un camino que 
bordea por detrás el Pabellón de las Bellas Artes y que ofrece magní  cas vistas del 
Cuadrángulo de California, el Parque y la ciudad.





 LOS JARDINES DE MOCTEZUMA: PÉRGOLA SUR 

En la zona sur de los Jardines de Moctezuma se halla un espeso bosque que, en su 
límite septentrional, y apenas separada de los jardines contiguos, alberga una pérgola 
cubierta de parras. Con su iluminación a base de diminutas y titilantes luces, este lu-
gar adquiere por las noches un carácter increíblemente mágico.

Desde este punto salen unos caminos en sentido este que pasan por detrás del Pabe-
llón de Rusia y Brasil y bordean por la parte superior la Cañada de las Palmas, en la 
que crecen numerosas variedades de palmeras y cactus y diversas plantas de  or de 
vivos colores.





 LOS JARDINES DE MOCTEZUMA: CAMINOS Y PÉRGOLAS 

Casi podría a  rmarse que el mayor encanto de la Exposición de San Diego reside en 
los caminos (calzadas) que recorren su super  cie. Lugares para el sosiego, los numero-
sos asientos que los jalonan, situados siempre en el punto justo, invitan al visitante a 
detenerse para disfrutar de deliciosas vistas y combinaciones  orales. Estos paseos y 
sus pérgolas se deben a Frank P. Allen, Jr., quien fue hasta 1915 Director de las Obras 
de la Exposición. 





 PABELLÓN DE RUSIA Y BRASIL: FACHADA ESTE 

Llamado originalmente Pabellón de las Artes Indias, este edi  cio es de gran interés 
para los estudiosos de la arquitectura por el lugar que ocupa en la secuencia de estilos 
históricos que se propone en la Exposición. Y lo es especialmente por su fachada este, 
la que da a la plaza principal. La arquería que rodea a ese espacio central forma aquí 
un atrio delante del cual se alza la fachada propiamente dicha, constituida por un arco 
central  anqueado por dos espadañas que recuerdan al Santuario [de Nuestra Señora 
de Guadalupe] de Guadalajara, en México. Es indudable que esta iglesia, erigida por 



los franciscanos, in  uyó en las empresas constructivas de las Misiones californianas. 
El Pabellón de Rusia y Brasil fue proyectado por Carleton M. Winslow, y la escultura 
es obra de H.L. Schmohl.



 PABELLÓN DE RUSIA Y BRASIL: TORRE Y ESPADAÑA 

Como parte del Pabellón de Rusia y Brasil y de la entrada a los Jardines de Moctezu-
ma por su esquina nordeste se ve una interesante espadaña carmelita que en realidad 
no es más que la acentuación de un arco de los soportales que dan al Prado.

Inmediatamente detrás, y formando con ella una atractiva composición, aparece la 
torre del edi  cio, con su cubierta de cerámica vidriada. En el ángulo adyacente del 
jardín hay una pequeña escalera, medio oculta por la vegetación, que da acceso a un 
estudio de artista sobre la arquería.



 



 PABELLÓN DE RUSIA Y BRASIL: ARCOS DE LOS SOPORTALES 

Los soportales que revisten las principales calles de la Exposición tienden más que 
ningún otro de sus elementos arquitectónicos a conferir al conjunto un carácter espa-
ñol. Pues no solo aportan pintoresquismo e interés, sino que además le ofrecen al vi-
sitante la necesaria protección tanto frente a los rigores del sol en pleno verano como 
frente al frío de los inviernos, durante los que a veces arrecia el viento en esta zona. 
No es posible disfrutar de estos agradables corredores sin desear que las ciudades 
del sur de California en general adopten en sus calles este sistema, sobre todo en los 
barrios comerciales.



Las arquerías constituyen a menudo el marco de muy atractivos detalles de la Expo-
sición. En la fotografía que comentamos se ve, enmarcado de ese modo, el Pabellón 
del Valle de San Joaquín. 



 PABELLÓN DE RUSIA Y BRASIL: SOPORTALES SUR 

El lado sur de la Plaza de Panamá está parcialmente cerrado por unas arquerías que 
lindan por el oeste con el Pabellón de Rusia y Brasil, antes llamado Pabellón de las 
Artes Indias, y por el este con el Pabellón de las Artes Extranjeras. 

Desde los soportales del Pabellón de las Artes Indias se obtienen maravillosas vistas 
hacia el sur: desde allí pueden contemplarse la Cañada de las Palmas en todo su 
esplendor, el Pabellón del Órgano y, más allá, la ciudad y su bahía. Hacia el este se 
divisa el Pepper Grove o Arboleda de la Pimienta.



La parte sur de esta arquería está casi cubierta por las hojas y dulces  ores blancas de 
la especie Solanum Jasminoides, el falso jazmín o parra de la patata, que procedente de 
Sudamérica hoy está ya bien aclimatada en California.



PABELLÓN DE LA CIENCIA Y LA EDUCACIÓN:
 TORRE Y FACHADA SUR 

En el lado norte del Prado, con sus hileras de acacias, e inmediatamente al este del 
Pabellón del Estado de California, se encuentra el Pabellón de la Ciencia y la Edu-
cación, con sus dos cuerpos laterales que sobresalen de los soportales y dan lugar a 
un patio muy atractivo. En una de sus esquinas se alza una torreta con escalera en 
espiral que tiene un carácter claramente hispano-árabe aunque armoniza bien con el 
estilo renacentista del resto del edi  cio, y que está rematada por cerámica vidriada en 



vivos tonos de negro y amarillo. En cada extremo del patio hay una fuente en la que 
un fauno vierte agua por la boca en una pequeña pila. Alrededor crecen abundantes 
magnolias, exuberantes y brillantes, además del ligero bambú que asoma por la ar-
quería y la penetra.



PABELLÓN DE LA CIENCIA Y LA EDUCACIÓN: 
TORRE DEL PATIO 

Aunque hispano-árabe en su diseño y decoración, la torre del Pabellón de la Ciencia y 
de la Educación, o de la Ciencia del Hombre, encaja bien en la fachada este del edi  cio. 

Los dos cuerpos laterales presentan, en la fachada del piso superior, tres ventanas, 
ornamentadas y enmarcadas por columnas salomónicas, que son dos arcos con otra 
columna central más  na y en mármol de Siena. El so  to y el friso de la cornisa están 
decorados con un rico artesonado, y la cubierta tiene cerámica vidriada estilo Misión. 
El edi  cio fue proyectado por Carleton Monroe Winslow.





PABELLÓN DE LA CIENCIA Y LA EDUCACIÓN: 
PATIO DE LA ESQUINA SUDESTE

El minúsculo patio situado en la esquina noroeste del Prado y la Plaza de Panamá 
contiene uno de los más encantadores rincones ajardinados de toda la Exposición. 
Dos lados del patio están formados por la arquería, y los otros dos por los altos muros 
del edi  cio contiguo. Aunque con una abundante vegetación se ha pretendido ocultar 
esos muros, queda un espacio abierto en el que el visitante puede contemplar un pin-
toresco balcón que domina el patio. Una pequeña fuente entre los árboles completa la 
imagen de un auténtico hortus conclusus.





PABELLÓN DE LA CIENCIA Y LA EDUCACIÓN: FACHADA ESTE

La fachada a la Plaza de Panamá del Pabellón de la Ciencia y de la Educación �o de la 
Ciencia del Hombre� es estilísticamente distinta de la que da al Prado, pues se ha pre-
tendido que recuerde a la versión del churrigueresco desarrollada en la ciudad mexi-
cana de Puebla. Se ve claramente que el motivo principal está tomado de la iglesia 
poblana de San Francisco, aunque modi  cado para armonizar con los demás edi  cios 
de la Plaza. Es lógica la abundante azulejería de la torre, pues Puebla era famosa por 
su cerámica vidriada y policromada.





PABELLÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS: 
EL EJÉRCITO Y LA MARINA

En el lado norte de la plaza principal de la Exposición se halla un edi  cio simétrico 
dedicado a la exposición de piezas del Ejército y la Marina estadounidenses. Tiene 
dos plantas. La primera, ligeramente elevada con respecto al pavimento de la plaza 
mediante una amplia escalinata de siete peldaños, consiste en una arquería o logia de 
siete cuerpos �con una columna entregada en cada pilar� que está  anqueada en cada 
extremo por un pabellón saliente. Sobre los arcos hay otras tantas ventanas de buen 



tamaño con balcón de hierro, tratamiento que reciben también los dos pabellones 
laterales. La cubierta a cuatro aguas, con cerámica vidriada, presenta una cornisa ri-
camente coloreada y dorada. El edi  cio es en general de carácter italiano, algo similar 
a las construcciones municipales de Verona, aunque la ornamentación está más em-
parentada con el barroco español. Proyectado por Frank P. Allen, Jr., en su origen se 
denominaba Pabellón del Valle de Sacramento. Unos toldos de vivos colores cubren 
los balcones hasta la barandilla, y también sobre la escalinata se suele extender un 
amplio toldo en azul y amarillo para proteger del sol a la banda militar.



PABELLÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS: ARQUERÍA

La arquería del Pabellón de los Estados Unidos, antes llamado del Valle de Sacra-
mento, se prolonga por los dos cuerpos laterales y está conectada con los edi  cios 
contiguos mediante otras arcadas bajo pérgolas cubiertas de parras.

La perspectiva del interior de la arquería hacia el oeste ofrece al visitante una de las 
mejores vistas de la Exposición. Bajando luego unas escaleras, ya en el exterior entre 
altos y bien cortados setos, la escena se detiene en un seto transversal situado junto a 
un nicho con fuente en el que un fauno exhibe su maliciosa sonrisa.





 PALOMAS EN LA PLAZA DE PANAMÁ

Por las tardes, la vida de la Exposición se concentra en la Plaza de Panamá. El revolo-
teo de las palomas, las llamativas sombrillas de colores, los brillantes uniformes de los 
numerosos o  ciales �pues San Diego es casi una ciudad guarnición�, todo contribuye 
a hacer de ella un espacio tan delicioso como es, o fue, la Piazza Colonna de Roma.

La primera pareja de palomas llegó a los terrenos de la Exposición espontáneamente: 
se las vio encaramadas en el aún inacabado Pabellón Pan-Pací  co. Desde aquel día, 
nuevas llegadas y descendencias han incrementado su número de manera considera-
ble, y hoy San Diego es ya una ciudad famosa por sus palomas. 





PABELLÓN PAN-PACÍFICO: FACHADA OCCIDENTAL

El Pabellón Pan-Pací  co, denominado hasta comienzos de 1916 Pabellón de la Econo-
mía Nacional, es una combinación de dos elementos arquitectónicos muy diferentes. 
Salvo en la torre de esquina, el edi  cio se emparenta muy claramente con los palacios 
urbanos de Ciudad de México, entre los cuales recuerda al de los Condes de Heras 
en el decidido empleo de una rica ornamentación. Por todo el edi  cio se extienden 
unas arquerías deliciosamente abundantes en vides. También a  rman su presencia 
las buganvillas rojas, que ponen una nota de refrescante belleza junto a la lujuriante 
vistosidad de la variedad rosa. 





PABELLÓN PAN-PACÍFICO: PERSPECTIVA SUR

Mirando hacia el sur, siguiendo las fachadas de los pabellones Pan-Pací  co y de las 
Artes Extranjeras, se aprecia el equilibrio de las dos torres de esquina simétricas. La 
del Pabellón Pan-Pací  co tiene como modelo la del Palacio de Monterrey, en la ciu-
dad española de Salamanca. El edi  cio es obra de Carleton Monroe Winslow según 
dibujos del Arquitecto Supervisor.





PABELLÓN DE LAS ARTES EXTRANJERAS: 
FACHADA OCCIDENTAL

Aunque de estilo totalmente distinto, el Pabellón de las Artes Extranjeras guarda un 
perfecto equilibrio con el Pan-Pací  co en una disposición axial. Las arquerías, la torre 
de esquina y los salientes cuerpos laterales son todos elementos que tienen sus análo-
gos relativos en la acera opuesta del Prado. Sin embargo, el edi  cio es casi plateresco 
en su estilo ornamental, que recuerda al visitante al del Hospital de la Santa Cruz en 
la ciudad española de Toledo. 



La decoración está no obstante demasiado recargada, y las ventanas habrían ganado 
mucho si se hubieran dejado limpias las cornisas. El arquitecto fue Carleton Monroe 
Winslow. 



PABELLÓN DE LAS ARTES EXTRANJERAS: TORRE DE ESQUINA

Mientras que la Plaza de Panamá está completamente rodeada por arquerías o sopor-
tales, las torres de esquina situadas en su con  uencia este con el Prado están alineadas 
con la línea trasera de aquellas, con lo que ganan en interés e importancia. Aunque 
tienen exactamente el mismo tamaño, son de carácter muy distinto y se establece un 
contraste entre ambas. La torre del Pabellón de las Artes Extranjeras resulta especial-
mente pintoresca cuando se la contempla enmarcada por los arcos de los soportales 
desde el sur.



La decoración heráldica de este pabellón se basa, en los muros exteriores, en los es-
cudos de los países miembros de la Unión Panamericana. Arriba y en el centro de las 
dos fachadas principales, las que dan a la Plaza y al Prado,  gura, simpli  cado, el 
emblema de esta organización.



PABELLÓN DE CANADÁ: 
ARQUERÍA DE UNIÓN CON LOS SOPORTALES

Avanzando por el Prado en dirección este, y pasada la Plaza de Panamá, el visitante 
llega al interesante eje transversal del Pabellón de la Botánica. En este punto se inte-
rrumpen los soportales de la acera norte de la avenida, mientras que en la acera sur 
las arquerías de los pabellones de las Artes Extranjeras y de Canadá están conectadas 
por un corredor con cubierta de cerámica vidriada. 

Tanto en dirección norte como en dirección sur, las vistas desde esta arquería están 
entre las más atractivas de la Exposición. Hacia el norte,  anqueada por los pabello-



nes de esquina de las arquerías del Prado, se halla la larga Laguna de las Flores, con 
la vista interrumpida por el Pabellón de la Botánica. Este bello espacio ajardinado se 
ha rebautizado como Patio del Año Bisiesto, denominación bien merecida por su sin-
gular elegancia y casi insinuante encanto.

Hacia el sur, el visitante tiene una maravillosa vista que, cruzando el precioso jardin-
cillo que hay entre los dos edi  cios, llega hasta las colinas y valles del parque y la ciu-
dad, con el mar y sus islas al fondo. Este corredor, al igual que el Pabellón de Canadá 
del que forma parte, es obra de Frank P. Allen, Jr. En 1915 el edi  cio pasó a llamarse 
Pabellón del Comercio y las Industrias. 



PABELLÓN DE CANADÁ: CORREDOR INFERIOR

Dejando el Prado en el pequeño corredor que une el Pabellón de las Artes Extranjeras 
con el de Canadá, el visitante desciende en dirección sur, por el delicioso jardincillo 
que hay entre los dos edi  cios, hasta el corredor inferior del segundo de estos dos 
pabellones.

Se trata de un agradable lugar de descanso desde el que se puede escuchar muy bien 
la música del Órgano al aire libre situado en la mesa, al otro lado de la cañada en sen-
tido sudoeste. 





PABELLÓN DE CANADÁ: VISTA PARCIAL DE LA FACHADA SUR

Dejando el corredor inferior del Pabellón de Canadá, o del Comercio y las Industrias 
como se llamó durante 1915, el visitante desemboca en un parque de suaves praderas, 
umbrosos árboles y arbustos de  or. Es un punto excelente para contemplar las trase-
ras de los tres edi  cios colindantes: el Pabellón de las Artes Extranjeras, el de Canadá 
y el del Valle de San Joaquín. Exentas de las super  uas ornamentaciones de sus par-
tes más vistosas, se expresa aquí el atractivo menos buscado de las masas ingenuas 
y directas que los componen. Y se pone claramente de mani  esto que la Exposición 



no tiene un «patio de atrás», pues la vegetación que se ha plantado y los caminos nos 
dan la impresión de que nos encontramos en las pintorescas afueras de una localidad 
española o mexicana. 



PABELLÓN DE CANADÁ: PASEO ESTE

Por la cara este del Pabellón de Canadá (o del Comercio y las Industrias) discurre un 
serpenteante paseo que va bordeando una bella y profunda cañada y que, entre exce-
lentes eucaliptos y pimenteros, conecta el Prado con el parque situado al sur del edi  cio. 

Por el camino se encuentran el Pepper Grove o Arboleda de la Pimienta y, casi ocultos 
por el follaje, los edi  cios de Hospital y Servicios de la Exposición. Al este, la línea del 
horizonte está constituida por una pantalla de imponentes eucaliptos. A la luz de la 
luna, este cambiante paseo produce una impresión de increíble belleza silvestre.





PABELLÓN DE CANADÁ: EXPLANADA DEL PRADO

Las explanadas que se abren a lo largo del Prado, de carácter no esencialmente es-
pañol, separan y suavizan la alineación de los edi  cios adyacentes. De unos 6 m de 
anchura, estos espacios verdes de tupido césped están limitados, cerca del bordillo de 
la acera y a intervalos regulares, por acacias australianas. Detrás, junto a los edi  cios, 
hay arbustos y vides ya unidos en un exuberante conjunto, con  ores anuales inme-
diatamente delante. Alineadas con los árboles y a intervalos, unas farolas arrojan una 
luz que se quiebra por el follaje, lo que produce una impresión de mágica belleza. 



Transitan por allí pavos reales y faisanes, y grupos de atrevidas codornices bajan con 
frecuencia desde las colinas contiguas al parque e invaden la zona a primera hora de 
la mañana.



PABELLÓN DE CANADÁ: FACHADA AL PRADO

El Pabellón de Canadá, antes denominado del Comercio y las Industrias, ocupa la 
esquina sudeste del grupo de edi  cios principales de la Exposición. Notablemente 
ornamentado, responde en gran medida a la idea de lo que debe ser un pabellón de 
una exposición universal, pese a lo cual su interesante decoración a la española lo 
armoniza con los demás edi  cios del conjunto. Recuerda en líneas generales a la Casa 
Consistorial de Palma de Mallorca, en España, especialmente en el tratamiento de la 
cornisa, en la que se consigue un gran efecto mediante la combinación de vivos tonos 



azules, rojos, verdes y oro en el so  to y el friso. En la fachada al Prado, dos cuerpos 
sobresalen hasta la línea de la arquería, y en ellos se encuentran sendos accesos al in-
terior. En esos puntos, los arcos se ensanchan para desembocar dentro en espaciosos 
vestíbulos. El arquitecto fue Frank P. Allen, Jr. 



LAGUNA DE LAS FLORES: ENTRADA A LA ARQUERÍA DEL PRADO

Interrumpiendo la arquería en el lado norte del Prado, y  anqueando el eje del edi  -
cio dedicado a la Botánica, se levantan dos pequeños pabellones de esquina al estilo 
del Renacimiento español. Las construcciones en arco de este tipo se repiten en varios 
lugares a lo largo del Prado y contribuyen en buena medida a armonizar y uni  car las 
edi  caciones de diversos periodos arquitectónicos de los que son contiguas. Su autor 
fue Carleton Monroe Winslow.

Muy pintoresca es la vista en la que una parte del Pabellón de Canadá se re  eja, junto 
con uno de estos pequeños pabellones de esquina, en la Laguna de las Flores. 





LAGUNA DE LAS FLORES: ARQUERÍA

Aunque es posible que el irresistible encanto del uso ornamental del agua sea menos 
claramente percibido por quienes visitan el sur de California que por la población 
residente, nadie puede contemplar el ordenado y plácido estanque que hay delante 
del Pabellón de la Botánica sin darse cuenta de lo agradable y necesario que es para el 
éxito decorativo de la Exposición.

Estrecho rectángulo bordeado por lobelias de un azul intenso, con las  ores de cre-
ciente riqueza a medida que se acercan al Pabellón de la Botánica, constituye un es-



pléndido primer plano de las vistas desde todos los ángulos. Los re  ejos de la ar-
quería en el sur y del Pabellón de la Botánica en el norte son ya magní  cos, pero el 
del ábside de la falsa capilla del Pabellón de Productos Extranjeros y Nacionales es 
posiblemente el detalle más pintoresco de toda la Exposición.



JARDINES BOTÁNICOS: ÁBSIDE DE LA CAPILLA

El Pabellón de Productos Extranjeros y Nacionales consiste en realidad en dos estruc-
turas estrechamente conectadas que hasta 1916 se denominaron de Industrias Diver-
sas y de la Alimentación.

En su forma y disposición se asemeja a un gran convento en el que la capilla se inserta 
o se cruza con el cuerpo principal. En este caso, la fachada de la capilla da a la Calle 
Cristóbal, que linda con el edi  cio por el este, con el falso presbiterio y el ábside orien-
tados al oeste y entrando en los Jardines Botánicos.



De planta poligonal, el ábside está reforzado en las aristas por contrafuertes entre los 
cuales se abren unas ventanas altas de medio punto. Al sur del presbiterio se mete en 
el edi  cio un pequeño patio, con una arquería de cinco tramos por su lado este. En la 
con  uencia del ábside y el presbiterio hay una entrada al «santuario» subrayada por 
la espadaña que se eleva sobre ella. La ilusión es perfecta. Cuesta imaginar que en su 
interior no hay un altar, rodeado por rejas doradas, y un coro en el que un puñado de 
monjes cantan somnolientos los o  cios divinos a horas  jas del soleado día.



JARDINES BOTÁNICOS: PÉRGOLA

En el Jardín de las Flores, hacia el oeste del Pabellón de la Botánica, hay una pérgola 
ligeramente elevada sobre el suelo por unos escalones y diseñada, en estilo dórico 
romano, por Frank P. Allen, Jr. Está rodeada por un densa arboleda de eucaliptos y 
tiene, como fondo, el extremo este del Pabellón de los Estados Unidos. Y aún más allá, 
en sentido oeste, se eleva la muy elegante torre del Pabellón del Estado de California.





JARDINES BOTÁNICOS: 
MONUMENTO A JUNÍPERO SERRA

Al  nal del ábside de la capilla del Pabellón de Productos Extranjeros y Nacionales 
(antes llamado de la Alimentación) y enfrente de los Jardines Botánicos hay un mo-
numento conmemorativo dedicado a fray Junípero Serra, el primer presidente de las 
Misiones franciscanas de California. Tiene forma de tableta inscrita sobre un podio y 
está rodeada de motivos ornamentales y simbólicos churriguerescos que recuerdan el 
dominio español en la ciudad.



El lugar de honor lo ocupa un retrato en bajorrelieve de fray Junípero, que se basa en 
una conocido cuadro con su e  gie y que tiene debajo la siguiente inscripción: 

«A LA MEMORIA DE / FRAY JUNÍPERO SERRA / Y DE SUS COMPAÑEROS PIONEROS, / QUIENES CON 
SANTA DEVOCIÓN E INTRÉPIDO ARROJO / ESTABLECIERON EL CRISTIANISMO / Y LA CIVILIZACIÓN EN 
LA ALTA CALIFORNIA / 1769-1915». 

El monumento fue diseñado por Carleton Monroe Winslow, y las esculturas son de 
H.R. Schmohl.



PABELLÓN DE LA BOTÁNICA: 
FACHADA PRINCIPAL Y JARDINES

El Pabellón de la Botánica está situado en el extremo norte del eje que cruza el Prado, 
entre el Pan-Pací  co y el de Productos Extranjeros y Nacionales. 

Inmediatamente delante del edi  cio se halla el largo estanque rectangular denomina-
do la Laguna de las Flores, que en su extremo superior es atravesado por un puente 
con balaustrada. El estanque es inapreciable por los re  ejos en su agua: las imágenes 
invertidas se rompen por la presencia de plantas acuáticas, que van siendo más abun-



dantes a medida que nos acercamos a la cabecera, de manera que al  nal, justo de-
lante del Pabellón de la Botánica, la densidad de vegetación es casi la de un pantano.

En torno al patio y al estanque se entremezclan numerosas variedades de acacia aus-
traliana, Grevillea, alcanfor y araucaria, además del omnipresente eucalipto. En el es-
tanque mismo hallamos muchas variedades de plantas acuáticas, sobre todo de lotos. 



PABELLÓN DE LA BOTÁNICA: 
EXTERIOR

El Pabellón de la Botánica, popularmente conocido como la Casa de la Armadura de 
Madera, es el punto central de la vocación hortícola de la Exposición. 

El cuerpo principal está construido en madera de secuoya sobre una planta de arque-
rías en hormigón y estuco, con las cerchas de acero pintado en el tono de la madera. 
La parte posterior es de vidrio para conseguir la temperatura que precisan las plantas 
exóticas.



Se trata de un ejemplo ornamental del tipo de invernadero abierto con cubierta de 
madera que es frecuente en el sur de California y cuya función es proteger del viento, 
y también del intenso calor del sol, a las plantas tropicales y semitropicales. Se combi-
nan en él las soluciones prácticas de Frank P. Allen, Jr. con el diseño de Carleton Mon-
roe Winslow. El ingeniero fue Thomas P. Hunter, y del aspecto botánico se encargó 
Paul G. Thiene, luego muy ampliado y completado por John Morley. 



PABELLÓN DE LA BOTÁNICA: INTERIOR

El Pabellón de la Botánica, que es uno de los edi  cios con armadura de madera más 
grandes que existen, contiene una rara colección de plantas tropicales y semitropi-
cales. Abundan la palmera y el bambú, variedades de plataneras, aralias y muchas 
otras especies que crecen en las junglas de Centroamérica y Sudamérica. Del techo de 
este invernadero cubierto por vidrio y madera, sobre un estanque lleno de nenúfares, 
cuelgan numerosos ejemplares de vitis, curioso pariente de la vid común pero con 
largas raíces aéreas, a veces de hasta 7-9 m de longitud, mientras que el estanque está 



rodeado por extensos grupos de helechos. El suelo mismo está cubierto casi totalmen-
te por isolepis.

Entre las especies tropicales raras están los helechos arborescentes y numerosos cro-
tons y dracænas, los fantásticos philodendrons y anthuriums, y muchas otras plantas cu-
riosas de gran belleza.

ESTHER HANSEN



PABELLÓN DE PRODUCTOS EXTRANJEROS Y NACIONALES: 
FACHADA AL PRADO

La parte sur del Pabellón de Productos Extranjeros y Nacionales se denominaba antes 
de Industrias Diversas. Se trata de una arquería en dos alturas  anqueada por dos 
cuerpos en los que están los accesos. Todo el conjunto está densamente ornamentado. 
Este tipo de arquería es característico de México, y recuerda a la de Querétaro, que 
data del siglo XVIII. Originalmente diseñada para exponer piezas relacionadas con la 
agricultura, la fachada se adorna, en las enjutas de los arcos, con una serie de símbo-
los relativos a ella. 



Del nivel superior de la arquería se cuelgan grandes paños que caen sobre la balaus-
trada y que contribuyen en buena medida al atractivo del edi  cio.



PABELLÓN DE PRODUCTOS EXTRANJEROS Y NACIONALES: 
FACHADA DE LA IGLESIA

La fachada este del Pabellón de Productos Extranjeros y Nacionales está marcada por 
la iglesia o capilla que se integra transversalmente en el edi  cio. Indica la entrada al 
pabellón y está en el mismo eje de la terraza del de Condados del Sur de California 
que está justo enfrente.

Consta de un recargado elemento central  anqueado por dos campanarios, cuyas 
cúpulas de cerámica vidriada están rematadas por sendos pináculos de hierro forjado 
similares a cruces. 



Ante todo el ancho de la fachada se abre una amplia explanada con rica vegetación 
adosada al edi  cio. 

Este pabellón se denominó originalmente de la Alimentación.



PABELLÓN DE LOS CONDADOS DEL SUR DE CALIFORNIA: PATIO

El Pabellón de los Condados del Sur de California responde al modelo de los grandes 
edi  cios para exposiciones, con un gran patio delantero entre dos alas que se pro-
yectan hacia el exterior. Al fondo del patio hay una arquería de un solo piso, y en sus 
esquinas interiores se elevan dos torres gemelas con cerámica vidriada en las cúpulas. 
También en las esquinas del patio hay unos grandes maceteros octogonales que al-
bergan palmeras de abanico. El patio y los corredores están pavimentados con viejas 
losas de arenisca estilo Misión, unidas con un cemento incoloro. 



La arquería del lado norte del patio, de dos cuerpos, guarda similitudes con la del 
convento de San Agustín de la ciudad mexicana de Querétaro. En el friso del entabla-
mento están inscritos los nombres de los condados que participan en la Exposición. El 
edi  cio es obra de Carleton Monroe Winslow según dibujos del Arquitecto Supervisor. 



 EL PABELLÓN DEL ÓRGANO DESDE LA ARQUERÍA OPUESTA 

En el extremo sur del principal eje transversal de la Exposición, y con fachada a la 
Plaza de los Estados, se encuentra en una estructura permanente el Órgano al aire 
libre que fue donado a la muestra y a la ciudad de San Diego por John D. y Adolph 
B. Spreckels.

Proyectado por Harrison Albright, es un gran proscenio bajo una cubierta a dos aguas 
bastante plana, rematada por pináculos en el centro y las cuatro esquinas. Todo el 
conjunto está decorado con delicados motivos platerescos. A ambos lados salen unos 



peristilos curvos desde los que hay una bella vista sobre la ciudad y el mar a lo lejos. 
El órgano, cuyo responsable permanente es Humphrey J. Stewart, Mus. Doc., tiene 
cuatro manuales y sesenta y dos registros.



PABELLÓN DEL ÓRGANO: PERISTILOS

Los peristilos que  anquean el Pabellón del Órgano son de estilo corintio, y están 
rematados por una decorada balaustrada y delicados pináculos sobre cada columna. 
A ambos lados del gran órgano y alineados con los peristilos se hallan unas tabletas 
de bronce que registran la donación del edi  cio a la ciudad y los nombres de quienes 
contribuyeron a esa donación y a su construcción.





LOS PABELLONES DE LOS ESTADOS 
DESDE LA TORRE DE LA TEOSOFÍA

La Vía de los Estados lleva, desde la zona del Pabellón del Órgano y en dirección sur, 
hasta los diversos Pabellones de los Estados y después, al  nal, hasta el Campamento 
de los Marines de los Estados Unidos. Esta fotografía se tomó desde la torre del Pabe-
llón de la Teosofía, pensado originalmente para el Estado de Kansas. En ella vemos a 
la izquierda el Pabellón de Montana, a la derecha el del Estado de Washington, y el de 
Nuevo México inmediatamente detrás. 



El Pabellón de Montana fue proyectado por la División de Obras de la Exposición. 
A.F. Heide fue el arquitecto del de Washington.



PABELLÓN DE NUEVO MÉXICO: UNA ARQUITECTURA PUEBLO

Uno de los pabellones más interesantes de la Exposición es el del Estado de Nuevo 
México. Se representan en él con una  delidad aparentemente asombrosa los irregu-
lares muros y la tosca construcción a base de vigas vistas que son típicos de los indios 
Pueblo y que estos aprendieron de los primeros misioneros franciscanos que llegaron 
al norte de Nuevo México. El pabellón consta de dos partes, de las que la mayor y más 
orientada al sur representa la iglesia. En esa fachada  anqueada por dos torres poco 
esbeltas suele encontrarse una logia o tribuna de dos alturas.



En su interior hay un pequeño patio con galerías, de tosco pavimento y animado por 
algunas vides y plantas de  or. 

La talla de los elementos de madera, las chimeneas entre ellos, se realizó con notable 
 delidad a los modelos antiguos de Isleta y Acoma. 

El estudio Rapp Brothers, de Trinidad, Colorado, fue el autor de esta excelente re-
creación de una fase de la arquitectura norteamericana que está desapareciendo con 
rapidez.



PABELLÓN DE LA TEOSOFÍA, ANTES PABELLÓN DE KANSAS

El Pabellón de la Teosofía es el único de la Exposición que está construido entera-
mente en el llamado estilo Misión, y constituye por tanto un paso signi  cativo en la 
secuencia arquitectónica del conjunto. 

Por la fachada y por el lado sur de una sencilla sala expositiva con cubierta de teja 
corre una veranda o arquería, con una torre típica del estilo Misión a la derecha del 
eje o entrada. 



La parte sur de la veranda está techada solo con las vigas, y al lado una escalera da 
acceso a la cubierta de terraza y a la torre. 

El arquitecto fue Carleton Monroe Winslow.



PABELLÓN DEL VALLE DE SAN JOAQUÍN: FACHADA ESTE

La larga y  orida fachada del Pabellón del Valle de San Joaquín  anquea la Explanada 
por el este, y es un interesante ejemplo �quizás con excesiva ornamentación� de la 
arquitectura civil de México durante el periodo barroco o churrigueresco. El edi  cio 
está dividido en dos plantas muy bien proporcionadas, y la recargada decoración de 
la larga parte central se alivia en los cuerpos de las esquinas, mucho más sencillos y 
con coronamientos quebrados. El arquitecto fue Frank P. Allen.



Atravesando el edi  cio en dirección este el visitante desemboca en una larga terraza 
desde la que puede disfrutar de excelentes vistas del Cañón Español y, más allá, del 
Pepper Grove o Arboleda de la Pimienta. 



JARDINES JAPONESES: CASA DE TÉ

De los jardines situados entre el Pabellón de la Botánica y el de Productos Extran-
jeros y Nacionales sale un camino en dirección norte que conduce a la interesante y 
pintoresca sección de la Exposición dedicada al Japón y Formosa. Consta de varios 
estanques y un arroyo que serpentea y que es salvado por el típico puente «para 
una larga vida». Las características losas de piedra separadas, farolas, magní  cos ce-
dros y glicinias completan el carácter japonés de estos jardines, mientras que sobre 
la entrada principal y en los hastiales laterales de la casa de té  guran, en excelentes 



tallas, aves folo y peces shachi, que prometen al visitante inmortalidad y buena suerte 
respectivamente.

En la sala de invitados del interior encontramos el omnipresente tokonoma con su 
chigai-dana (alcoba elevada con estantes) para exponer kakemonos y bellos arreglos 
 orales en singulares recipientes de cerámica y bronce. 

El arquitecto del pabellón fue el Sr. K. Tamai. 



CONDADOS DEL SUR DE CALIFORNIA: 
EXPLOTACIÓN AGROPECUARIA

Un poco alejada del resto de la sección dedicada a los Condados del Sur de California 
hay una parcela irregular, de unos 20.000 m2 de terreno de mesa, que se ha organizado 
como un modelo de explotación agropecuaria californiana. 

En el centro de la parcela se halla la casa del rancho �la típica cabaña de la región�, to-
talmente amueblada y suavizada en su entorno por espléndidas plantas decorativas. 



A ambos lados de la casa salen unos caminos que conducen a los jardines y huertos. 
El visitante puede ver perales, melocotoneros, albaricoqueros, nogales y palmeras 
datileras que ofrecen sus frutos intensivamente, y también matas y arbustos de frutos 
rojos así como otras muchas especies frutícolas y hortícolas más raras. 

Especies certi  cadas de aves de corral y otros animales contribuyen a completar este 
característico rancho modelo, que es de especial interés para los visitantes orientales.



TERMINA AQUÍ EL PANORAMA DE LA 
ARQUITECTURA Y LOS JARDINES DE LA 
EXPOSICIÓN DE SAN DIEGO, CON UNA 
INTRODUCCIÓN DE BERTRAM GROSVENOR 
GOODHUE Y UN ENSAYO DE CLARENCE 
S. STEIN, CON TÍTULOS DESCRIPTIVOS DE 
CARLETON MONROE WINSLOW, FOTOGRAFÍAS 
DE HAROLD A. TAYLOR Y EDICIÓN DE PAUL 
ELDER. HA SIDO PUBLICADO POR PAUL ELDER 
AND COMPANY, E IMPRESO EN SUS TALLERES 
DE TOMOYE PRESS BAJO LA DIRECCIÓN 
TIPOGRÁFICA DE H.A. FUNKE, EN LA CIUDAD 
DE SAN FRANCISCO, DURANTE EL MES DE 

MAYO DE MIL NOVECIENTOS DIECISÉIS.





































































Ramón Gutiérrez (Buenos Aires, 1939) is architect. Researcher of the Consejo de Investiga-
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